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LA  LOC]A. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 


UíLLERMO  SMITH  y  CALEB. 


SMITH. 

s  es  lo  que  dices,  Caleb?  Tu  ama  se 
recibirme? 


ñor. 


CALEB. 


SMITH. 

Ana  ? 


CALEB. 

ior,  ella  misma. 


SM1TH. 

•  Tío  querer  recibir  á  Guillermo  Smith 
amigo,  su  amante  y  casi  su  esposo!-.. 

CALEB. 

Pío  lo  dude  V :  es  como  lo  digo. 

SMITH. 

Ella,  que  aun  ayer  pnrecia  que  toi 
parte  en  mi  satisfacción....  Vamos,  « 
lo  que  quieran ,  yo  no  puedo  entender 


mugeres. 


CALEB. 

Tí  i  yo  tampoco,  y  eso  que  rayo  }a  < 
sesenta:  pero  es  particular;  cuanto  ma 
jo,  menos  las  entiendo.  A  propósito,  s 
miss  Ana  me  lia  encargado  que  os  ent 
con  la  mayor  urbanidad  vuestro  despic 

SMITH. 

Vaya,  eso  será  una  clianza. 

CALEB. 

¡Una  chanza!...  Ao  señor,  no:  ( d 
una  carta  )  es  una  carta ,  y  que  no 
interpretaciones.  Si  queréis  tomaios 
lestia.... 


SMITH. 

'e  )  «Mi  querido  Guillermo;  circuns- 
,  que  en  la  actualidad  me  es  imposible 
ros,  me  ponen  en  la  precisión  de  dila- 
■stro  enlace.  Si  algún  favor  os  merez- 
pend eréis  vuestras  frecuentes  visitas  á 
ta  de  Derbi,  y  aguardaréis  en  Edim- 
’1  instante  en  que  pueda  volveros  á  lia- 
mi  lado.  »  —  «  Ana  Derbi.  »  =  Tienes 
la  carta  está  muy  clara. 

CALEB. 

;  instante  no  haya  miedo  que  llegue; 
lo  aseguro  á  fé  de  Caleb:  poique  si 
quiere  usar  de  ciertas  formalidades 
’spido  que  os  envia ,  yo  que  os  apre- 
forme  mereceis  ,  no  puedo  dejaros  por 
npo  en  el  error.  Ese  es  un  matri mo¬ 
ra  mente  deshecho;  y  así  podéis  vol- 
Edimburgo  a  cuidar  de  vuestros  ne- 
;in  el  menor  recelo  de  que  miss  Ana 
¡ga  de  vuestras  ocupaciones. 

SMITH. 

tí  el  capricho  mas  original  del  mundo- 


CALEB. 

Escuchad,  señor  Guillermo :  y  O  uo  qu 
incomodaros  j  pero  ,  sin  necesidad  de 
roslo  y  con  que  solo  lo  reflexionéis  r 
creo  que  os  haréis  mas  justicia ,  y  conot 
que  un  enlace  entre  miss  Ana  Derbi , 
del  difunto  conde  Derbi,  y  Guillermo Sij 
fabricante,  comerciante,  propietario,  q 
inadle  como  gustéis ,  es  enteramente  ue¡ 


porcionado. 


SMITtt  • 


Toma!  bastante  lo  creo  yo,  y  es  lo  ni 
que  mi  familia  me  repite  todos  los  dias 
tengo  diez  mil  esterlinas  de  renta  ,  sin  1) 
de  los  beneficios  que  me  produce  el  co 
ció  ;  y  miss  Ana  no  es  mas  que  una  j 
huérfana,  sin  bienes  de  fortuna,  }  que 
puede  traerme  en  dote  sus  deudas  y  uno 
mana  loca. 


CAXEB . 

Esto  no  hay  que  negarlo  :  vos  sois  rico  ■ 
rico,  tan  rico  como  queráis,  ¿quién  o? 
lo  contrario?  Pero  su  padre  el  di  1  unto 
Derbi  tuvo  tres  señoríos...  y  tres  sei 


ios  que  le  fueron  confiscados  por  orden 
rlamento. 

SM1TH. 

n  provecho  le  hagan. 

CALEB. 

i  señora  condesa  ,  mientras  vivió,  man¬ 
iquí  el  lustre  de  la  familia,  comiéndo- 
lemente  el  resto  de  su  fortuna ,  en  tan- 
su  marido,  como  un  digno  y  valiente 
ero ,  moría  sobre  un  monton  de  paja 
patio  de  S.  Germán  en  Laya,  en  un 
;  nada  mas  ni  menos,  Señor,  nada 
menos  que  eso.  ¡  Que  diantre!  Es  pre- 
iblaros  de  buena  fé;  estas  cosas  no  se 
siempre  en  una  familia. 

SMITH. 

fortuna  es  así.  Pero  ¿quien  ha  podido 
e  en  la  cabeza  á  miss  Ana  semejante 
liento?  Tal  vez  habrás  sido  tú  con  tus 
iovel  escás. 

CALEB. 

hacer  tomar  á  mi  ama  semejante  re- 
ai !  Sin  embargo,  si  hubiese  podido 
)uir  en  algo,  no  digo....  Ya  me  enten- 
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deis....  Pero  no  lia  habido  necesidad  de 

SMITH. 

Tampoco  será  miss  Cecilio  ,  la  víctim: 
gi'aciada  de  las  persecuciones  de  su  mo“ 
tra;  privada  de  la  razón  desde  la  eda 
quince  años,  vive  estraña  á  los  sucesos  qi¡ 
rodean,  tan  incapaz  de  aborrecer  comí 
amar.  ¿Nadie,  ningún  forastero  ha  vis' 
miss  Ana  defde  ayer  acá?... 

CALEB. 

Nadie  absolutamente. 

SMITII. 

¿Conque  solo  por  una  idea  que  á  ella r 
ma  le  ha  ocurrido,  me  despide  de  su  cr 
Guando  digo  de  su  casa,  bien  pudiera  d 
de  la  mia  5  porque  en  fin,  la  quinta  de  E 
bi ,  que  pensaba  ofrecerle  como  regalo  de 
da,  desempeñada  de  todo  crédito  y  libre 
toda  hipoteca  ,  con  solo  que  retire  yo  mi( 
cion ,  se  venderá  por  orden  de  la  justicia 
mediante  un  ligero  sacrificio,  yo  seria  su 
gítimo  poseedor. 

CALEB. 

De  la  quinta  ele  Derbi?...  Vos,  señor 
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prador ,  pase:  pero  el  poseedor,  nunca. 

SMITII. 

rseedor,  repito  5  y  mi  fábrica  me  ía 
proporcionado:  pero  miss  Ana,  que 
er  me  decía —  «Guillermo,  yo  110 
>  hombre  mas  honrado  que  vos,  y  la 
es  que  voy  á  daros  mi  mano  ,  a  pesar 
iperioridad  de  vuestra  fortuna:  en  fin 
iese  reducida  por  un  imprevisto  con- 
po  á  no  tener  donde  reclinar  mi  ca- 
reer:a  ultrajar  vuestra  amistad,  sino 
>n  mi  hermana  y  con  el  viejo  Caleb, 
ir  á  la  puerta  de  la  fábrica»....  Pues 
rá....  O  veremos. 

caleb. 

r,  ¿que  es  lo  que  decís? 

SMITH. 

,  Caleb,  que  no  quiero  imponer  mi 

en  fondos  perdidos - Parto  á  Edim- 

vuelvo  dentro  de  dos  horas —  traigo 
1  un  ministro,  ó  dejo  que  obren  los 
....  Ya  lo  entiendes:  un  matrimonio 
mes  tro  forzoso;  no  hay  otro  recurso, 
de  dos  horas,  ó  me  caso  con  ella, 
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ó  á  tí ,  á  la  pobre  Cecilia,  y  á  tu  ca¡ 
sa  ama  os  echo  á  la  calle.  Cuando  yo 
á  alguno,  soy  así....  A  Dios,  Caleb., 

c  A.LEB . 

A  Dios,  señor  Guillermo- 

ESCENA  II. 

CALEB  solo. 

CALEB. 

Especular  así  con  la  desgracia  de  un; 
mesa  joven!...  Dios  mió!...  Es  preciso 
un  corazón  de  bronce.  El  imagina  que 
digal'émos  la  hospitalidad.  Mi  ama  pu< 
enhorabuena,  si  gusta;  pero  yo,  que  hi 
por  espacio  de  treinta  años  el  primer  : 
de  cámara  de  Lord  Dcrbi....  Yo  mee 
demasiado,  para  comprometer  de  este 
el  honor  de  la  familia.  Ah!...  Miss  A 


c 


I 
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ESCENA  III. 

ANA  t  CALER. 


ANA. 

en  ,  Caleb  ? 

CALEB. 


en,  señorita? 

ANA. 

i  ido  ? 


CALED. 

luda. 


leras? 


ANA. 


CALEB. 

1  momento  en  que  os  hablo  rá  cor¬ 
al  galope  por  el  camino  de  Edim- 


ANA. 

io  que  habrás  desempeñado  tu  comi- 
n  todo  aquel  miramiento.... 

CALEB. 

¡e  supone :  cuando  jo  me  encargo  de 
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un  asunto....  He  usado  de  todo  el  res¡ 
de  toda  la  urbanidad  conveniente.  En  i 
señor  Smith  se  ha  ido  hecho  una  furia. 

ANA. 

Hecho  una  furia? 

caleb . 

Si  señora,  llamándola  á  V.  coqueta.. 

ANA. 

De  veras? 

CALEB. 

Caprichosa. ... 

ANA. 

Pobre  Guillermo!  me  ama  tanto-... 

CALEB. 

En  una  palabra ,  no  he  visto  en  mi 
hombre  mas  enamorado  que  él. 

ANA. 

Si?  tanto  mejor!  (  Con  alegría- ) 
caleb. 

Pero  tranquilícese  V :  le  he  quitado 
esperanza. 

ANA. 

Oh!...  tanto  peor:  no  es  esto  lo  que  t 
bia  encargado. 


ais ) 

caled. 

quiere  V  ?  El  pobre  hombre  me  ha 
inta  lástima,  que  he  c reido  era  mejor 
lo  todo  de  una  vez. 

ana  . 

hombre  t  an  honrado  !.. . 

CALED. 

¡fecto ,  ¿para  que  engañarle?  Y  no  le 


ANA. 

ipoco  le  aborrezco. 

caled. 

d  va  á  casarse  con  otro.... 

ANA. 

otro  Í  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CALED. 

vuestro  primo  Lord  Derbi  que  llega 
la  quinta:  ¿qué  tal?  lo  adivino? 

ANA. 

ecir....  nada  hay  decidido  todavía.  Se¬ 
caría  parece  que  mi  tia,  la  que  acaba 
’ir  en  ISueva  York,  liabia  formado  el 
o  de  unirnos  5  pero  falta  aun  que  él 
ade. 


'  16  ) 

CA.LEB. 

¡Cáspita!  Seria  V.  muy  difícil  de  cent 
tar ,  sino  le  agradase  el  mas  gallardo  m 
que.... 

ANA. 

Si  no  le  conoces. 

CALEB. 

Ko  le  conozco !•••  verdad  es  nunca  le 
visto:  pero  desde  el  rey  Jacobo ,  todos  lo: 
esa  familia  han  sido  arrogantes  mozos. 
samine  V.  un  rato  los  retratos  de  la  galei 
Eh!...  Que  figuras  tan  airosas  !•• .  Que  fiso 
mías  tan  interesantes!...  y  estoy  seguro 
que  su  primo  de  V.  no  habrá  degenerad 

ANA. 

Supongo  al  menos  que  nada  le  habrás 
sinuado  acerca  tus  conjeturas  á  Guillern 
mi  ánimo,  al  alejarle  de  aquí ,  ha  sido  ev 
todo  disgusto:  él  es  tan  vivo  de  genio 5  y 
primo-... 

CALEB. 

Ya  mas  ese  diablo  de  hombre,  á  pesar 
ser  un  mero  fabricante,  tiene  la  costuff 
de  no  errar  nunca  el  golpe)  y  el  honor 
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miha....  Pero  que  veo,  señora!  (Se 
a  á  la  ventana )  un  caballero  se  apea 
loche;...  su  uniforme....  su  gallarda 
icia —  Es  Lord  Derbi  sin  duda. 

ANA. 

primo!...  Dios  mió! 

CALEB. 

ie  tiene  V? 

ANA. 

sé,  pero  su  llegada  me  causa  una  emo- 
caleb. 

to  mejor,  señorita,  tanto  mejor:  cuan- 
lindo  joven  hace  palpitar  el  corazón 
i  herniosa,  el  amor  no  está  muv  dis- 


ana. 

querido  Caleb  ;  necesito  sosegarme  un 
Sse  pobre  Guillermo  á  quien  despido., 
mo  que  llega....  Tú  le  recibirás  por 
'  Va  se-  J 


2 


(  IB  ) 

escena  IV. 


CALEB  solo. 

CALF.B. 

Como ,  señorita ! . . .  ¿  Quiere  \  ?  •  •  •  Van 
Caleb ,  prudencia  y  destreza ,  para  que 
pueda  sospechar  la  posición  en  que  nos 
llamos.  Si  supiera  que  estamos  arrumado 
Por  fortuna  conozco  un  poco  mi  obligaci 
Un  primer  ayuda  de  cámara  debe  saberl 
Digo  primero ,  porque  lo  fui ,  aunque  al 
soy  el  único. 

ESCENA  V. 

CALEB  y  ARTDRO. 

ARTURO • 

Como!...  lSTo  hay  nadie  que  me  rec 
Uno  llega  aquí  como  al  abordage  de 
galera  berberisca.  •  •  •  Ah!...  (  Viendo  áCa: 
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CÁLEB. 

idie?  Como,  Milord  !  Donde  se  han  me- 
esos  holgazanes?...  Juan!  Guillermo! 
o!  Estarán  emborrachándose  en  alguna 
na....  Juan!  Guillermo!  ( llamando. ) 
Arturo. 

jales,  puesto  que  ya  entré. 
caleb. 

*  señor  5  es  que  siempre  hacen  lomismo: 
pierda  V.  cuidado,  y0  les  ajustaré  la 
i.  A  todos  les  despido. 

ARTURO. 

uo  J  les  despides  ? 

caleb. 

Milord :  ninguno  de  ellos  dormirá  es- 
he  en  casa. 

Arturo. 

tos,  tranquilizaos,  no  metáis  por  mí 
ruido. 

caleb. 

>or  quien  lo  metería  yo  sino  por  y, 

?  por  el  novio  de  miss  Ana? 

ARTURO. 

Conque  ya  sabes  quien  soy? 

* 


CALEB. 

Toma  si  lo  sé!  Es  usted  Lord  Derbi,  p 
rno  de  miss  Ana  por  parte  paterna  y  m 
terna:  por  parte  paterna,  por  su  padre 
difunto  Lord  Derbi ,  que  era  hermano 
vuestro;  y  por  parte  materna,  por  Marga 
ta  Ana  Dudley  vuestra  madre ,  que  era  i 
de  Arturo  Dudley  vuestro  Abuelo ,  que 
hijo  de  Clarisa  Dudley  vuestra  visabuela 
cual  era  también  una  Derbi.. •• 

ARTURO. 

Es  una  genealogía  viviente  este  buen  h< 
bre. 

CALEB. 

Ab  Milord!  cuando  uno  ba  sido  portr 
ta  años  primer  ayuda  de  cámara  del  difi 
Lord  Derbi ;  y  cuando  bace  mas  de  dosc 
tos  años  que  los  Calebs  son  ayudas  de 
niara  de  esta  familia,  de  padre  á  hijo... 

ARTURO. 

He  aquí  una  familia  de  antesala  ma; 
ligua  que  otras  muchas. 

CALEB. 

Con  la  futura  para  el  hijo  mayor, 
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•  pero  temo  cjue  acabe  conmigo  el  car- 
••  INo  importa.  Déjeme  Dios  ver  sola- 
e  vuestro  matrimonio  con  miss  Ana,  y 
ejo  Caleb  morirá  contento. 

ARTURO. 

para  contentarte  no  se  trata  mas  que 
tsarme  con  ella  ,  estoy  del  todo  dispues- 
hacerte  dichoso:  digo,  una  muger  jó- 
rica  y  hermosa....  Muchos  hay  que  te 
m  feliz  á  tan  poca  costa. 

CALER. 

i !  Lo  que  es  hermosa  no  se  puede  ne- 

•  •  Pero  rica  ! ...  eso  ya  es  otra  cosa  (  ap  ). 
lando  la  hayais  visto.... 

ARTURO. 

he  divisado  al  entrar  :  una  fisonomía 
fiva  y  singular....  Hasta  la  he  saludado 
mearme....  Estaba  en  la  galería. 
caleb. 

•  Ya  doy  en  ello.  La  que  ha  visto  Y. , 
señorita  Cecilia. 

ARTURO. 

no|!  la  hija  política  del  difunto  Lord? 
2011  ella  parte  de  mi  infancia  antes  de 
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embarcarme  para  la  America ,  en  casa 
una  de  sus  tías ,  en  el  Nothumberland  ; 
metía  ser  con  el  tiempo  tan  discreta  c, 
hermosa;  pero  era  aún  tan  joven!... 

CA.LEB. 

Pues  es  ella  misma,  Milord:  en  cuan 
la  figura  cumplió  su  promesa :  es  bella 
ino  un  ángel, ...  como  su  hermana;  y 
podía  ser  de  otro  modo ,  eso  está  en  la 
milia  de  los  Dei'bis:  mas  en  cuanto  al 
lento. •  •  * 

ARTURO. 

Y  qué? 

CA.LEB- 

Es  loca. 

ARTURO. 

Loca!....  será  posible!  porque  accide 

CALEB. 

La  difunta  condesa  su  madrastra  era 
señora,  sin  duda  alguna,  muy  respeta 
pero  que  aborrecía  á  Cecilia. 

ARTURO. 

Ya  lo  sé,  y  solo  con  el  objeto  de  sub 
ella  á  ese  injusto  aborrecimiento  ,  su  t 
la  había  llevado  á  su  casa. 
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caleb. 

Milord  j  pero  después  de  vuestra  ruar¬ 
se  la  hizo  volver  á  la  quinta  5  y  entón- 
edoblaron  las  persecuciones :  querían  á 
costa  asegurar  á  miss  Ana  la  herencia 
familia. 

abturo. 

niss  Ana  permitia  que  su  hermana ?.. .. 
caleb. 

jaba  entonces  conmigo  por  el  continen- 
:odo  lo  ignoraba  ,  Milord  5  y  aun  cuan- 
Ivió,  solo  supo  de  un  modo  imperfecto 
sa  de  la  locura  de  Cecilia:  pero  yo.... 
lilord,  creo  haber  descubierto  el  orí- 
*a  infeliz  alimentaba  tiempo  habia  una 
en  su  pecho. .. . 

ARTURO. 

t  pasión!  ¿Y  hacia  quién? 
caleb. 

ie  ha  podido  saberlo  :  es  un  secreto  que 
idesa  llevó  consigo  al  sepulcro.  Sin 
50 ,  nada  omitió  para  sofocar  un  amor 
oponía  á  sus  miras ,  atormentando 
jámente  á  su  desgraciada  víctima  con 
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reconvenciones,  denuestos  y  amenazas 
encerrarla  en  un  convento.  En  fin, 
tarde  al  anochecer  entró  furiosa  en  el  c. 
to  de  la  infeliz,  anunciándola  que  esi 
pronta  una  silla  de  posta ,  y  que  debia  f 
tir  al  instante  para  un  convento  de  Fran 
Trémula  y  bañada  en  lágrimas  se  echo 
cilia  á  los  pies  de  la  condesa  y  abrazo 
rodillas  implorando  compasión:  pero  « 
en  vez  de  enternecerse,  la  echó  de  sí  co; 
mayor  crueldad,  llamando  á  sus  criad 
que  se  presentaron,  para  arrastrarla 
violencia  á  la  silla  de  posta  que  la  espen 
ARTURO- 

Justo  Dios! 

CALEB. 

Entonces  Cecilia,  cuyo  discurso 
tallo  ya  con  tantas  persecuciones  ara 
ademas  de  sufrir  un  golpe  aterrador  co 
pérdida  de  su  hermano,  muerto  casi 
rista  en  un  desafío ,  ecsasperada  por  si 
jante  abuso  de  autoridad ,  á  pauto  de 
arrancada  á'.la  fuerza  del  techo  paternal 
b recogida  de  un  repentino  temblor ,  c» 
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terribles  convulsiones  que  estuvieron  á 
denostarle  la  vida.  Cuando  volvió  en 
no  vertía  lágrimas:  sus  miradas  eran 
V  la  inmutabilidad  de  su  semblante 
daba  el  estravío  de  su  razón.  Desde 
ces  lia  perdido  la  memoria:  indiferen- 
euanto  sucede ,  profiriendo  á  la  buena 
as  palabras  sin  consecuencia  ,  nada  vé , 
entiende  j  á  nadie  conoce  sino  á  miss 
[ue  la  ama  como  madre,  y  á  su  viejo 
que  nunca  la  abandonará.  (Enterne- 

artüro. 

¡  un  hombre  de  bien  •  un  criado  fiel : 
'ole  La  mano J  sí,  Caleb,  ya  lo  sabia: 
me  ha  hablado  varias  veces  de  tu  leal- 
3  tu  adhesión  á  la  familia.  Pero  díme, 
ay  esperanza  alguna  de  que  sane  ? 

caleb. 

Milord ! — Nuestro  buen  vecino  ,  el 
dale  Dr.  Andrés,  se  lisonjeó  por  lar- 
npo  de  conseguirlo :  no  pasa  dia  sin 
dsite —  Pero  perdonad  ,  Milord  ,  veo 
Ana,  y  os  dejo  solo  con  ella,  (vase J. 
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ESCENA  VI. 

ANA  v  ARTURO. 

ANA. 

¡Pobre  Guillermo!....  He  aquí  el  moi 
to  terrible!  (  Al  salir  ,  aparte).  Haga 
que  le  desagrade! 

ARTURO. 

( Efectivamente  es  muy  bien  parecid; 
novia.  )  ( Aparte ) . 

ANA. 

Primo  mió,  os  pido  mil  perdones  po 
beros  hecho  aguardar.  ( Con  turbación 
ARTURO. 

Yo  soy  quien  debo  pedíroslos,  querid; 
ma ,  pues  llego  un  dia  antes  de  lo  que  i 
mi  carta  :  pero  era  muy  natural  mi  i) 
ciencia ;  antes  de  que  os  conociese ,  el  ■ 
de  reros  me  ha  hecho  acelerar  mi  viag 
ahora  que  ya  os  he  visto ,  solo  me  que 
sentimiento  de  no  haber  podido  llegar  sj 
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ANA.. 

y  Dios  mío !  si  me  amará  ya  á  prime- 
ta  !  Seria  una  desgracia.)  (Aparte) . 
imente  me  lisonjea  infinito,  Lord  Artu- 
quiero  decir,  querido  primo,  una  ini¬ 
cia  que  me  prueba  — 

ARTURO. 

*chad  miss  Ana :  ambos  estamos  destín 
el  uno  para  el  otro,  y  es  muy  natural 
:a  primera  entrevista  nos  cause  algún 
tzo:...  nos  ecsaminamos  mutuamente 
erta  desconfianza  5...  pero  si  queréis 
e,  desterremos  toda  sujeción  y  habla- 
con  franqueza.  Yo,  para  empezar,  os 
re  sin  rodeos  que  os  encuentro  nauy 
me  considero  feliz  en  que  me  hayais 
,rada  en  matrimonio  por  la  última  yo¬ 
de  mi  tia  5  y  después  que  al  veros  he 
conocimiento  por  mi  mismo  de  los 
le  la  herencia  ,  no  me  es  posible  titu- 
solo  momento  ,  y  la  acepto  de  puro 

D. 

ANA. 

querido  primo!...  Aumentáis  de  tal 
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suerte  mi  turbación,  que  de  veras  no  $ 
contestar.... 

ARTURO. 

Imitad  mi  franqueza  :  no  soy  tan  nec. 
llegue  á  figurarme  que  esta  primera  entr 
me  baya  sitio  tan  favorable  como  a  ve 
mérito  no  puede  causar  una  impresión  t 
pentina  :  pero  mañana....  al  cabo  a 
veinte  y  cuatro  horas.... 

ANA. 

Confesadme  que  es  bastante  corto  el  J 

ARTURO. 

]No  puedo  en  conciencia  concedérosle 
lar°o :  esta  es  una  de  las  cláusulas  del 

o 

mentó.  •• 

ANA. 

Cómo  pues? 

ARTURO. 

Sí:  mañana,  á  esta  misma  hora, 
derecho  para  exigir  vuestra  respuesta,  1 
mo  que  vos  la  mia ;  y  os  prevengo  q 
conseguiréis  la  menor  dilación :  senap 
demasiado  peligroso  prolongar  mi  peí1 
cia  á  vuestro  lado ,  entregándome  poi 
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á  una  esperanza ,  que  poetéis  destruir 
sola  palabra  5  pues  os  dá  derecho  pa- 
el  testamento. 

ANA. 

¿>!  El  testamento!...  Sentcáos,  pues,  mi 
primo.  ( con  viveza )  sentaos  os  rue- 
hablemos.  Estabais  diciendo  que... 
•itan  J- 

ARTURO. 

el  testamento  en  cuestión  es  uno  de 
;  originales  que  puedan  imaginarse, 
1  un  pais  en  el  que  se  ven  á  menudo 
stravagancias. 

ANA. 

1  el  gusto  de  decirme  en  qué. 
ARTURO. 

ia  se  funda  en  dos  principios  que  ad- 
mo  verdades  incontestables.  El  prime- 
ic  vos  sois  la  muger  mas  perfecta  de 
reinos ,  y  que  el  mas  noble  de  sus 
os  seria  demasiado  feliz  en  obtener 
mano . 

ANA. 

oero....  Esa  originalidad  ya  me  agra- 
jncuentro  de  muy  buen  gusto. 
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ARTURO- 

Creed  que  tocante  á  este  primer  punte 
de  vuestra  misma  opinión:  en  cuanto  a 
gundo---* 

ANA. 

Que  ? .  • . 

ARTURO- 

Pretende. . . .  Atended  os  suplico  ,  que  es 
tia  quien  lo  dice :  pretende  que  en  cuant 
hombre,  soy  yo  lo  mismo  que  vos  encua 


a  muger. 


ANA. 


Ola!  parece  que  no  tenia  mala  opinión 
la  familia.  ( riéndose ) 

ARTURO. 

Me  confesareis  que  á  pesar  de  la  molest 
que  me  caracteriza ,  me  veo  obligado  á  c( 
venir  en  que  mi  tia  tiene  razón,  aunque 
fuese  mas  que  por  respeto  á  su  memoria-  - 
mitidos  pues  estos  dos  principios.... 

ANA. 

Es  fácil  deducir  las  consecuencias.  (Im 
rumpiéndole . ) 
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ARTURO.' 

as  son  que  liemos  nacido  el  uno  para 
que  no  podemos  vernos  sin  amarnos  t 
osándonos  formaremos  a  un  mismo 
un  matrimonio  de  conveniencia  y  de 
ion. 

ANA. 

a  esto  no  tenemos  mas  que  veinte  y 
íoras  de  plazo ! 

ARTURO. 

ios  mió !  Sí ;  el  testamento  está  termi- 


ANA. 

ices  parece  que  á  pesar  de  la  perfec- 
mi  tia  suponía  en  ambos,  no  la  cre- 
ptible  de  resistir  á  un  exáinen  algo 


ARTURO. 

y  no  es  esto  el  todo :  aun  tomó  otra 
>ara  asegurar  nuestro  enlace. 

ANA. 

as? 

ARTURO. 

ja  todos  sus  bienes:  diez  mil  libras 
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esterlinas  de  renta  para  cada  uno ,  en  el 
en  que  cumplamos  sus  deseos:  pero  al  < 
trario ;  en  el  caso  en  que  uno  de  los  do 

sea  admitido  por  el  otro-... 

ANA. 

¿Se  lo  deja  todo  sin  duda  para  consola 
Primo  mió,  mucho  deseo  haceros  rico. 

ARTURO • 

No  admitiéndome  para  esposo? 


ANA. 


Sin  duda. 

ARTURO. 

Cuidado  con  ello,  prima  mia;  ente 

me  dejabais  arruinado- 

ANA. 


Pues  cómo? 

ARTURO. 

Para  asegurar  mejor  su  plan,  mi  t 
querido  poner  á  prueba  nuestra  delicadf 
instituye  por  su  heredero  universal  al  q 
el  primero  en  no  admitir  el  enlace. 

ANA. 

Al  que  sea  el  primero  en  no  ndmit 
Ah!...  Entone  es^  varí  a  el  asunto- 


ARTURO. 

>s  prohíbe  á  mas  toda  especie  de  trari- 
3n ,  só  pena  de  ver  pasar  la  herencia  á 
erales  remotos.  Por  lo  tanto,  gracias  á 
áusula  del  todo  inglesa ,  mi  fortuna  de- 
absolutamente  de  vos,  como  la  vues- 
?  mi.  Procurad  agradarme,  mi  querida 
t .  u  os  arruino  sin  compasión.  Yo  por 
ute  os  confieso  que  nada  omitiré  para 
si  os  amable,  porque  me  seria  demasia¬ 
re!  esperimentar  á  la  vez  los  rigores  de 
rte  y  de  la  hermosura 

ESCENA  VII. 

ANA,  CECILIA  v  ARTURO. 

CECILIA. 

S  yo  os  digo  que  entraré:  es  inútil.... 
endo  con  viveza.)  Quiero  verle;  lo 
.¡Ah!...  (Se  acerca  á  Arturo  y  Ana 
levantan •  )  Quería....  venia — yo  no 
ie  venia  :  ayúdame  un  poco ,  hermana 
Mira....  estoy  temblando  de  pies  á  ca- 

5 
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beza ,  y  me  sonrojo  lo  mismo  que  cuan 
me  riñes  ,  y  no  obstante  ,  eres  tú  tan  buc 
•  Ay!...  Escóndeme,  escóndeme  por  D 
Tengo  un  miedo.  ( Precipitadamente  se 
en  los  brazos  de  Ana ,  avergonzada. ) 

ANA. 

Sosiégate,  querida.  \a  veis,  primo 
estado  de  esta  infeliz. 

ARTURO. 

Soy  muy  desgraciado,  señorita,  pu 

intimida  mi  presencia. 

CECILIA. 

Ana  ...  Creo  que  me  lia  hablado... • 
mirarle.)  ¡Oh,  cuán  dulce  es  su  voz! 

ARTURO. 

Si  os  incomoda  el  verme ,  me  retiro  £ 
tante. 

CECILIA. 

Oh!  No,  no:  quédate....  ( Sonríe  ni 
volviéndose  á  él  •)  Quédate,  Aituio. 

ARTURO. 

Arturo !  Conque  no  habéis  olvidac 
nombre  ? 


CECILIA. 

hora  acabo  de  recordarlo.  Cuando  había¬ 
te  tí  con  mi  hermana,  cuando  decía.... 
él  me  quería  mucho  ;  él ,  él  era  muy  bue¬ 
na  mí;...»  Ella  me  preguntaba  siem- 
¿quienes  él?  no  podía  entenderme, 
no  obstante  muy  claro:  él  era  Arturo. 


i,  lias  olvidado  mi  nombre?  Es  que  ten¬ 


is  :  me  han  dado  otro  muy  terrible  des- 
e  no  te  he  visto.  En  este  pais,  cuando 
Ia  la  calle,  los  muchachos  me  siguen  y 
jfíalan  con  el  dedo  gritando....  la  loca  1.. 


a!...  Pero  mi  hermana  es  tan  bonda- 


Siempre  me  llama  Cecilia. Tú  tam- 


ne  llamarás  Cecilia.  ¿Ao  es  verdad? 


ARTURO. 

Cecilia;  siempre,  como  en  el  tiempo 
2stra  infancia. 
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ESCENA  VIII. 


dichos  y  CALER. 

CALEB. 

Está  ya  preparado  el  cuarto  de  Mih 

ANA. 

Perdonad,  mi  querido  primo,  si  el 
sentó  que  os  destino  no  está  amuebla* 
último  gusto. 

CALEB. 

Como  al  último  gusto?  ( Con  pronti 
A  Dios  gracias  no  faltan  aposentos 
quinta  de  Derbi ,  señorita ,  y  aposentos 
ni  fíeos.  El  del  pabellón,  por  ejemplc 
está  ricamente  adornado.  ••• 

ANA. 

¡Cómo!  que  quieres  decir?...  (í 
Caleb  )  < 

CALEB. 

Sí,  el  que  el  difunto  Lord  tema 
tención  de  adornar  con  tanta  magnifh 
lo  mismo  es;.,  yo  he  juzgado  que  ese 
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ría  mejor  á  Milord ;  un  aposento  histó- 
•  •  • 

ANA. 

está  diciendo?  ( Aparte-  ) 

CALEB. 

a  habitación  digna  verdaderamente  de 
incipe:  en  ella  durmió  el  pretendiente 
orona,  después  de  la  batalla  de  Cullo- 
los  muebles  son  algo  góticos*  pero  se- 
rgo  de  conciencia,  por  el  honor  de  la 

ia ,  hacer  en  él  la  menor  variación _ 

Arturo. 

n  está ,  amigo  mió  :  un  capitán  de 
con  poco  se  contenta j  en  alta  mar,  con 
tes  cuadrados  y  una  hamaca. 
caleb. 

lo  demas,  Milord.  tiene  una  hermo- 
:a:  vereis  el  lago  á  vuestros  pies,  el 
,...  las  flores.... 

ARTURO. 

ores!  Un  hermoso  punto  de  vista!... 
necesito  mas ;  me  gustan  mucho  las 


»  i  • 
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CECILIA. 

A  Dios,  hermana  mía:  á  Dios,  Avtr 
( Con  la  mayor  prontiti 
ANA. 

A  donde  yas,  Cecilia? 

CECILIA. 

Oh  !  tranquilízate  ,  hermana  mia  ,  ( 
misterio J  luego  volveré:  pero  no  me 
cubras:  no  se  lo  digas  á  nadie:  es  un  s< 
to.  A  Dios,  Arturo.  (  V ase  comen 

ESCENA  IX. 

dichos,  menos  CECILIA. 

ARTURO. 

A  donde  va  corriendo  de  este  modo  ? 
ANA. 

íío  lo  sé :  alguna  idea  que  la  habra  o< 
do:  en  el  mismo  momento  en  que  pare 
ner  alemn  vislumbre  de  juicio,  de  repe' 
le  trastorna  de  nuevo  la  cabeza :  pero  f 
nad,  mi  querido  primo,  debeis  estar  c 
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l  camino:  Caleb,  acompaña  á  Milord 
iposento* 

Arturo. 

mitidme  que  os  dé  la  mano  hasta  el 
o.  (La  acompaña  hasta  el  foro ). 
caleb, 

nos,  todo  vá  bien;  se  casará  milord. 

temía  que  ese  Smitli  ...Pero  lo  que 

s  mugeres!...  Un  militar  y  una  linda 
! 

•  •  •  • 

Arturo. 

'ien,  Caleb,  ¿no  me  enseñas  el  apo- 
del  príncipe  Eduardo?...  (Dándole 
líos  en  la  espalda ). 

CALER. 

...  perdonad,  Milord:  estoy  á  vues- 
’denes.  (  Vánse  los  dos J. 


Fin  del  acto  primero . 


, 


/ 
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ACTO  SEGUNDO* 


ESCENA  I. 

ANA  y  GUILLERMO. 

ANA. 

orno,  señor!  entrar  á  la  fuerza,  cuando 
abia  prohibido  el  volver! 

smith. 

cómo  prohibírmelo,  señora,  en  el  pun- 
i  que  estamos  ? 

ANA. 

:ngo  mis  razones  y  debeis  respetarlas. 

SMITH. 

íestras  razones  ?  las  conozco ,  pérfida ; 
respetarlas ,  es  cosa  muy  distinta :  no 
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soy  un  niño,  sabedlo:  soy  un  negociante 
tanto  me  disgusta  que  me  engañen  en 
amor  como  en  los  negocios-  Habéis  ofrecí 
casaros  conmigo  á  fines  del  mes  5  se  ace¡ 
el  vencimiento  del  plazo  y-***  cáspita!  ve 
mos  si. • 

ANA. 

Por  Dios,  no  metáis  ruido:  sosegaos, 
querido  Smith :  os  amo ;  solo  á  vos  os  an 

SMITH. 

Lindo  modo  de  probármelo  es  el  echar 
á  la  calle. 

ANA. 

Todo  os  lo  esplicaré.  Volved  mañana . 
después  de  mañana  ,...  cuando  gustéis ; 
pero  hoy ,  vo  os  lo  suplico :  idos. 

smith. 

Que  me  vaya  para  dejar  el  campo  libr 
vuestro  primo  Arturo!  ¿no  es  así? 

ANA. 

Mi  primo!  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

SMITII. 

Sí,  ese  recien  desembarcado  de  ayer 
de;  ya  lo  veis,  Miss;  no  es  tiempo  de  < 
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ti-.  Todo  lo  sé,  me  he  valido  de  mis 
ios  para  descubrir  ese  arcano :  por  él 
or  quien  me  echáis  de  vuestra  casa. 
ANA. 

uillermo ! 


SMITH. 

mí ,  á  vuestro  mas  antiguo  y  mejor  ami¬ 
gue  daba  tanto  crédito  á  vuestro  amor 
)  á  su  firma !  Es  una  iniquidad. 

ANA. 

cuchadme. 


SMITH. 

spues  de  tantas  pruebas  de  afecto  como 
3  dado  ;  después  de  cuanto  he  hecho 

OS  •  •  •  • 

ANA. 

o  es  ya  demasiado:  podré  sufrir  que  me 
s  cíe  coqueta  y  de  pérfida ,  porque  las 
ncias  me  condenan;  pero  oir  que  me 
en  cara  vuestros  beneficios,  es  un  ul- 
jue  de  vos  no  lo  podia  esperar. 

SMITH. 

IS  quién  trata  de  echaros  en  cara  ?... 
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ANA. 

Aceptando  vuestros  favores  os  lie  dad' 
mayor  prueba  de  estimación  que  un  hom 
puede  recibir  de  mí  5  pero  ya  que ,  á  pesa: 
esto,  dudáis  de  mi  afecto;  ya  que  os  <3 
comedís  hasta  el  punto  de  recordarme 
todo  os  lo  debo  ;  quedad  de  una  vez  sati1 
cho :  no  os  amo  ,  ni  os  be  amado  nun 
amo  á  mi  primo  Arturo ,  le  daré  la  m 
y  seré  muy  dichosa  con  ei.  (  J 

smith. 

Vayan  al  diablo  las  mugeres  y  toda  su 
licadeza.  ¡He  de  ser  yo  su  acreedor?  i 
malditas  veinte  mil  libras  esterlinas  !  ¿En 
se  mete  ella ,  si  me  las  debe  ?  Esta  es  cu 
mia  y  no  suya.  Pero  yo  me  vengaré,  el! 
bráque  no  se  j  uega  impunemente  con  el  a 
de  un  hombre  honrado. 


ESCENA  II. 


JUILLERMO  SM1TH  t  CECILIA. 

CECILIA. 

li !  ¡  Que  flores  tan  bellas  !  ¡  Que  flores  tan 
is !  (  Corriendo  á  la  mesa  alegre.  J  Es- 
ola;  arreglémoslas  aquí.  ( Con  misterio.  ) 
SM1TH. 

ce  que  no  me  ama....  Pues  bien,  tanto 
r!  ( Para  si ,  sin  ver  á  Cecilia.  J  Aho- 
ismo  va  á  venir  el  escribano  y  los  algua- 
á  apoderarse  de  la  quinta  :  yo  la  com¬ 
pago  á  todos  los  acreedores  ,  cobro  to- 
is  deudas;  y  cuando  todo  sea  mió,  iré 
ontrarla.,  y  la  diré:  «tomad;  ahí  teneis 
cienda  de  vuestros  padres ;  yo  os  la  de- 
o ;  sed  dichosa :  ya  no  volvereis  á  verme 
:n  la  vida. » 

CECILIA. 

h !  que  hermoso  ramillete !  ( En  la  me- 
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SMITH. 

En  cuanto  al  primo,  es  diferente:  t 
mos  que  arreglar  entre  los  dos  otra  cu 
muy  distinta;  y  si  de  aquí  á  esta  noch 
vuelve  á  bordo  de  su  fragata,  yo  le  haré 
á  ese  señor  Arturo  que  la  casa  de  Smit 
compañía  nunca  retarda  sus  pagos.  (  Va 

escena  iii. 

CEC1LTA  sola  (  adelantándose  al  laü 
donde  se  va  Guillermo ,  y  amenaza) 
con  la  mano .  ) 

CECILIA. 

¡  Arturo!  Creo  que  lia  hablado  de  Ai 
y  parece  que  le  amenazaba  .  Si  queii 
cerle  algún  daño?  ¡Oh!  que  hombie 
qué  malo  es!  Yo  le  detesto-  (  Después  ú 
pausa  viendo  las  flores.  )  Ola!...  Hor 
¿Quién  las  habrá  traído?  Ali!...  pero 
sido  yo!...  Sí'  me  acuerdo  ahora:...  i 
engaño :  él  lia  llegado ,  yo  le  he  visto , 
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«me  gustan  mucho  las  flores»  y  yo,  sin 
1  nac^a  a  nadie,  he  bajado  al  jardín,  he 
lo  las  mas  hermosas,  y  cuando  el  ven¬ 
as  vera  aquí,  le  causará  placel  el  verlas, 
seré  muy  dichosa. 

ESCENA  iv. 

CECILIA  v  ARTURO. 

ARTURO 

cilla ! . . .  desde  que  he  vuelto  á  verla, 
ando  se )  su  imagen  no  me  abandona 
solo  instante.  JNo  sé  que  interés  me 

€•00, 

CECILIA. 

uro !  Sí ,  tú  eres :  ya  liabia  conocido 
sadas. 

ARTURO. 

ilia !...  qué!...  tú  sola  aquí!... 

CECILIA. 

l*  Oh  no....  tú  estabas  aquí,  aquí  con- 

( Señalando  el  corazón  J. 
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ARTURO  . 

Amiga  mía!  - •• 

CECILIA. 

Y  tú ,  úas  pensado  en  Cecilia  ? 

artuko. 

Si  lie  pensado  en  vos  ? 

CECILIA. 

Vos!...  yo  no  me  llamo  vos;  me  1! 
tú,  como  mucho  tiempo  alias:  no  lo  sa 
Ay  Dios  mió!  Dime ,  ti  te  habías  ido  lej< 
y  has  vuelto*  (dleg1  e)< 

J  ARTURO. 

Sí- 

CECILIA» 

Ciclos!  si  ella  volviese  también! 

ARTURO* 

Quien? 

CECILIA. 

Mamá!...  {Asustada.) 

ARTURO. 

Tu  madrastra? 

CECILIA. 

Escucha!  ¿No  la  oyes?  Viene!  Sí ;  el 
hela  aquí.**,  ¡ay!  y  me  amenaza. 
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ARTURO. 

cilia  !.... 


CECILIA. 

rná - perdón!...  perdón!...  yo  os  lo 

—  (  Juntando  las  manos.  )  JXo  quie¬ 
re.  JXo  os  acerquéis....  dejadme.  (Se 
en  los  brazos  de  Arturo. ) 

ARTURO. 

ilve  en  tí  ,  querida  Cecilia. 

CECILIA. 

ide  estoy?  Quién  me  llama?  Ah!  Eres 
turo,  eres  tú  ?  Qué  ha  sucedido  pues  ? 
alor  siento  aquí  !  (  Poniendo  la  mano 
cabeza.  ) 

ARTURO. 

padeces  ? 

CECILIA. 

no:  te  he  vuelto  á  ver:  ya  no  es  na- 
’turo.  Pero,  ¿quién  me  había  dicho 
habias  ido?  JXo  ha  sido  verdad:  no  es 
ú  no  quisieras  causarme  esc  sentimien 
me  amas:  sí:  me  amas. 

ARTURO. 

Ies  dudar  de  mi  amistad? 


4 
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CECILIA. 

Cuenta  con  lo  que  ilecis ,  señor  Vos 
¡;  me  engañáis.  (  Toma  una  flor  y 
quitando  las  hojas  una  á  una ■  ) 

escena  v. 


dichos  y  AINA- 


ANA. 

Bien  está,  Caleb:  avísame  si  vuelve. 
blando  dentro.)  Por  fortuna  se  lia  id 

ver  á  Arturo.  ( Aparte ■  )  ¿Que  tal ,  1 
mió?  Os  halláis  bien  en  la  quinta  de  V 

ARTURO. 

Ahí...  Perdonad,  señora:  al  llegar 
he  encontrado  ¿  Cecilia ,  y  esta  entrevi 
ha  causado  una  impresión....  ¡Que  c 
existencia  la  suya!  Tan  joven,  tan  hei 
y  privada  para  siempre  de  la  razón... 
dejemos  tan  doloroso  asunto:  teng 
daros  las  gracias,  miss  Ana,  por  la  d. 
atención  que  se  ha  tenido  conmigo- 
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ANA- 


orno!  que  queréis  decir? 

ARTURO. 

ita  marrana  he  hablado  casualmente  de 
lición  á  las  flores ,  y  al  instante  han  ador- 
1  con  ellas  esta  sala. 


ana. 


aseguro,  primo  mió,  que  ninguna  par- 
ngo  yo  en  eso:  sin  duda  es  á  Oaleb  á 
i  debeis  tal  fineza. 

Arturo. 

i  a  quien  fuere,  permitid  que  os  ofrez- 
( Le  presenta  un  ramo:  Cecilia  se  lo 
\ata. ) 


CECILIA. 

no  lo  quiero :  es  para  mí  este  ramillete ; 
mí  solamente:  yo  soy  quien  lo  he  co- 


f 


ARTURO. 


CECILIA. 

yo:  y  eso  te  admira?  ¿No  digiste  tú 
gustaban  ? 


* 
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ARTERO. 

Ha  sido  por  mi?  Perdonad.  Cecilia; 
á  «parar  mi  falta,  (  Ofreciéndole  unrame 

CECILIA- 

Ahora  jamas  se  apartará  de  mí.*** 

AN  A  • 

Verdaderamente  hacéis  milagros  ,  mi  qi 
vido  Artaro:  he  aquí  una  atención  de  que 
la  creía  capaz.  Desde  vuestra  llegada,  da 
cual  vez  señales  de  conservar  algún  recaer 
ARTURO. 

■  Vos  lo  creeis!  ¿Podría  mi  presencia? 
Pero  no.Miss:  me  engañáis:  ved,  muí 
inmóvil ,  con  los  ojos  clavados  en  el  suel 
„i  siquiera  nos  ve ,  ni  nos  oye,  y  ha  reo 
en  la  sombría  meditación  ,  de  que  pareen 
un  momento  haber  salido. 


escena  \l 

dichos  y  CALED. 

CALER. 

Milady  ? 


í  55  ; 

ana. 

le  quieres  ?  $ 

CALEB . 

ngo  que  decir  á  Vm.  dos  palabras. 
ANA. 

en  5  di. 

caled. 

7  un  sugeto  que  pregunta  por  Vm. 
ana. 

zle  que  se  aguarde. 

CALEB. 

que  son  vuestros  arrendadores. 

ANA. 

s  arrendadores? 

CALEB. 

¡eñora....  (  son  los  alguaciles  del  tribu- 
(  Aparte. ) 

ANA. 

>s  mío ! 


CALEB . 

en  que  están  de  prisa  y  que  traen  dine- 
Dicen  que  sino  les  paga  Vm. ,  van 
)  á  embargarlo  todo. 
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ATíA- 

Bien  está  /  voy ;  ven  conmigo ,  Caleb: 
donad,  primo  mió,  si  os  dejo  así;  pero- 

ARTURO- 

Vamos ,  vamos ,  Miss  ;  conmigo  fuera  c. 
plimientos.  Antes  cpie  todo  son  vuestros  t 
haceres:  cuando  hay  que  recibir  diñen 
los  arriendos... • 

caleb. 

Ah!  si....  cuando  los  hay.  ( Aparte • 

ESCENA  VII. 

ARTURO  y  CECILIA. 

CECILIA. 

Ya  se  han  ido:  tanto  mejor!  ahora  pe 
mos  hablar.  Díme  ¿de  que  estábamos 
blando?  La  llegada  de  mi  hermana  n< 
interrumpido.  Ayúdame  á  recordar. 
Dios  mió!  Cuan  terrible  es  el  olvidar 
ber  que  se  olvida!  Yo  bien  quisiera,  su 
bargo ,  no  perder  ni  una  sola  de  tus  pale 
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ARTURO, 

querida  Cecilia,  no  quieras  insistir  en 
unto ;  bastante  daño  te  ha  causado. 

CECILIA. 

ha  causado  daño !., .  Ah  !  ahora  doy  en 

Es  de  mi  madrastra  de  quien  estábamos 
ido. 

ARTURO. 

t  qué  después  de  mi  ausencia,  fuiste 
sgraciada  ? 

CECILIA. 

graciada !  ¡  Oh  !  si ,  porque  á  menudo 
do  bastante  miedo;  pero  ahora  se  aca¬ 
llas  vuelto;  ya  nada  temo,  tú  me  de¬ 
is,  tu ;  no  es  así  ? 

Arturo. 

luda ;  yo  seré  tu  protector ,  tu  amigo , 

;e  abandonaré. 

CECILIA. 

como  me  tranquilizas!...  Mi  herma- 
1  también  de  tranquilizarme  alguna 
is  ella  no  lo  consigue  tan  fácilmente 
i--..  Basta  tu  presencia,  una  mirada 
1  sonido  solo  de  tu  yoz,  para  inspi- 


rarme  la  mayo.'  conEa.ua.  Habla  ,  habí 

creo,  te  creo  siempre. 

AL TURO. 

Pues  bien,  mi  querida  Cecilia:  ptoc 

mus  discurrir  juntos. 

CECILIA- 

Sí,  esto  es  5  discurramos. 

ARTURO. 

A  mas  te  prevengo  ana  cosa  .  J  '1 
vuelves  á  caer  en  tus  temores ,  creere  q 

me  amas. 

CECILIA. 

Oh 1  ya  no  tendré  mas  miedo  ;  te  lo  pi¬ 
to,  y  la  prueba  es  que  pienso  en  mima 

ua  te  hablo  de  ella,  y  ya  no  uemblo. 

ARTURO. 

Siendo  asi ,  acostumbrémonos  los  < 

esta  idea ,  y  verás  como  ya  no  te  esp 
del  todo. 

CECILIA. 

Si. 

ARTURO- 

Dime,  Cecilia  ¿bace  mucho  tiemp 
no  la  lias  visto? 


